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Meditaciones:
martes de la 34.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
martes de la 34.ª semana del
Tiempo Ordinario. Los temas
propuestos son: poner la
seguridad en Dios; Cristo en la
Eucaristía; Dios habita también
en cada cristiano.

Poner la seguridad en Dios.
Cristo en la Eucaristía.
Dios habita también en cada
cristiano.

• 
• 
• 



LA BELLEZA DEL TEMPLO de
Jerusalén era admirada por las
civilizaciones de la época. Después
de su destrucción por
Nabucodonosor y de la deportación a
Babilonia, el Templo fue
reconstruido con gran esfuerzo
gracias a la fe del pueblo hebreo. Este
nuevo templo data del 536 a.C. El
libro de los Macabeos cuenta cómo se
retomó para el culto del Señor tras
las profanaciones. Y, ya en tiempos
de Jesús, el rey Herodes había
reformado y ampliado el conjunto.
Para los judíos, a pesar de todas las
vicisitudes históricas, seguía
suponiendo un motivo de orgullo y
de fidelidad a la alianza con Dios.

Por todo esto, el temor y la sorpresa
se apoderan de los oyentes cuando
Jesús revela que en unos años el
Templo será arrasado de nuevo. Se
trataba de un peligro evidente y,
como venía de labios del Señor,
tenían más razón para sentirse



inquietos. «¡Podemos imaginar el
efecto de estas palabras sobre los
discípulos de Jesús! Pero él no quiere
ofender al templo, sino hacerles
entender, a ellos y también a
nosotros hoy, que las construcciones
humanas, incluso las más sagradas,
son pasajeras y no hay que depositar
nuestra seguridad en ellas. En
nuestra vida, ¡cuántas presuntas
certezas pensábamos que eran
definitivas y después se revelaron
efímeras![1]».

«Habitar bajo la protección de Dios,
vivir con Dios: ésta es la arriesgada
seguridad del cristiano –decía san
Josemaría–. Hay que estar
persuadidos de que Dios nos oye, de
que está pendiente de nosotros: así se
llenará de paz nuestro corazón. Pero
vivir con Dios es indudablemente
correr un riesgo, porque el Señor no
se contenta compartiendo: lo quiere
todo. Y, acercarse un poco más a él,
quiere decir estar dispuesto a una



nueva conversión, a una nueva
rectificación, a escuchar más
atentamente sus inspiraciones, los
santos deseos que hace brotar en
nuestra alma»[2].

CON LA INSTITUCIÓN de la Iglesia, el
templo al que se acudía para adorar
a Dios pasó a ser el mismo cuerpo de
Cristo y, de manera especial, su
presencia eucarística. La sagrada
comunión es el «lugar» en el que nos
espera. «Ese pan que veis en el altar
–dirá san Agustín–, santificado por la
palabra de Dios, es el cuerpo de
Cristo; ese cáliz, o más bien, lo que
contiene ese cáliz, santificado por la
palabra de Dios, es la sangre de
Cristo. En esta forma quiso nuestro
Señor Jesucristo dejarnos su cuerpo y
dejarnos su sangre, que derramó por
nosotros en remisión de nuestros



pecados. Si lo recibís bien, seréis
vosotros lo mismo que recibís»[3].

«La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta
verdad no expresa solamente una
experiencia cotidiana de fe, sino que
encierra en síntesis el núcleo del
misterio de la Iglesia. Esta
experimenta con alegría cómo se
realiza continuamente, en múltiples
formas, la promesa del Señor: “He
aquí que yo estoy con vosotros todos
los días hasta el fin del mundo” (Mt
28,20); en la sagrada Eucaristía, por
la transformación del pan y el vino
en el cuerpo y en la sangre del Señor,
se alegra de esta presencia con una
intensidad única»[4].

De hecho, los hombres
experimentamos su presencia
sacramental como una antesala de la
eternidad. Mucho más en este mes de
los difuntos en el que hemos soñado
con el cielo, donde nos espera Dios, la
Santísima Virgen, los santos, las



santas y tantas personas queridas.
Recibir la comunión y los momentos
de acción de gracias después de
comulgar pueden ser una
pregustación de ese gozo. La
iluminación de las ciudades por las
noches, vista desde el cielo, es similar
a esos otros puntos de luz que no se
apagan nunca, donde está escondido
el Señor: cada Sagrario es claridad
infinita.

EN EL CORAZÓN DEL CRISTIANO
habita el Señor. Sabemos que somos
también templo del Espíritu Santo y,
por eso, de cierta manera, no
necesitamos ir a ningún lugar para
dirigirnos a Dios. Nada puede darnos
miedo. Y si quizás nos entristece la
posibilidad de ofenderle, tampoco
eso nos lleva a vivir con temor
porque tenemos siempre la
posibilidad de ser perdonados. El



amor de Dios es tan grande que le
lleva incluso a olvidar
voluntariamente nuestras ofensas y a
perdonarnos.

En continua alegría por todos los
«lugares» de la presencia de Dios,
nada nos quitará la paz a pesar de
que las dificultades puedan llegar a
ser muy grandes y verdaderamente
dolorosas. «Si Dios está con nosotros,
¿quién contra nosotros?» (Rm 8,31).
La serenidad interior, la fortaleza en
medio de las adversidades, son un
don que brota de experimentar la
continua cercanía del Señor. Lo que
sucede a nuestro alrededor es
también ocasión permanente para
llevar todo al Señor.

«Somos almas contemplativas –dice
san Josemaría–, con un diálogo
constante, tratando al Señor a todas
horas: desde el primer pensamiento
del día al último pensamiento de la
noche: porque somos enamorados y



vivimos de amor, traemos puesto de
continuo nuestro corazón en
Jesucristo Señor Nuestro, llegando a
él por su madre santa María y, por él,
al Padre y al Espíritu Santo»[5].

[1] Francisco, Ángelus, 13-XI-2016.

[2] San Josemaría, Es Cristo que pasa,
n. 58.

[3] San Agustín, Sermón 227.

[4] San Juan Pablo II, Enc. Ecclesia de
Eucharistia, n. 1.

[5] San Josemaría, Cartas 2, n. 59b.
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